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ULA por el año 1910, en una en 
tusiasta asamblea que se celebra 
ba, de tarde, en el local de la So- 
ciedad Francesa, para prestigiar A ES 
la segunda presidencia de Batlle. 

entre los oradores que ocupaban el escena- 
rio, me Hamó la atención el más Joven, bajo, 
cabezón, de boca y ojos grandes que se me 
ucurría un niño precoz. Pregunté quién era, 
y se me dijo que representaba a la campa 
na, dándosele un nombre que me pareció ex- 
traño y que olvidé. Oí su discurso y sin re 
sultarme extraordinario, me llamó la aten- 
ción por su entusiasmo y su energía, sobre 
todo por su procedencia - un casi adolescen. 
te del cual no había oído hablar jamás. 

Algún tiempo después, ya en la presi- 
dencia de Batlle y apenas iniciada la cam- 
paña colegialista, el doctor Viera me aleay 
z6 un diario del Salto para hacerme leer el 
primer artículo reformista que se había es- 
erito en el interior. No estaba firmado. pe- 
ro sabía que era de un joven abogado corre- 
ligionario de cuyo carácter y facultades me 
l habló con entusiasmo. Me dió el mismo nom. 
A bre que me habían dado en la Sociedad 
| Francesa y lo volví a olvidar. Los aconte- 
| cimientos, entonces, me presionaban y ab- 
sorbían demasiado, 

Una mañana, como de costumbre, me en 
contraba con Batlle en su despacho de Pie 
dras Blancas. Era el momento crítico del 
Í nacimiento del colegialismo cenando los hom 
| bres de pro del partido consideraron elezan 

te renunciar o no aceptar ministerios como 
medio de ahogar la idea, Estaba disponible 
el de Instrucción Pública y no acertaba » 
encontrar un nombre, pues mv había agota 
do días antes en la búsqueda del camarada 
£on que se llenó otra vacante. Me quedé, 
pues, muy sorprendido cuando de entrada, 
contento. me dijo Batlle: 

—"¡Ya tengo ministro! — ¡Adivine 
quién es! — Para que no haya equívocos es 
eribo el nombre en esta carpeta”. 

Puesto en el aprieto, empecé a citar per 
sonas. Recorrí inútilmente +] elenco dispo- 
nible, contestándome Batlle con un “no” son. 
riente a todos los que iba nombrando. — A] 
fin, dándome por vencido, fuí a buscar en 
la carpeta el nombro escritu: ¡Era el de 
Brom! 

—¡Brum, le dije a Batlle, mirándolo con 
viva extrañeza. ¿Quién es? ¿De dónde lo 
ha sacado? 

—Es, me contestó muy serio Batlle, un 
joven abogado del Salto, ilustrado y entu- 
siasta, del cual Viera nos ha hablado tanto. 
Tiene un rasgo que da la medida de 6u ca- 
rácter. En el teatro de eu riudad. sostuvo 
un duelo oratorio apasionadísimo con un ad 
versario irreductible, sobre mi persona y mi 
obra, durante varias noches, dispuesto a 
prolongarlo cuanto fuera preciso hasta sa 
lir triunfante. 

Ví que Batlle estaba decidido y no le for 
mulé objeción alguna. El episodio. sin duda 
resonante, le había hecho juzgar definitiva. 
mente a Bram, como antes había juzgado a 
otros por un acto o un gesto o una expre- 
sión. Reecordé entonces que el candidato era 
el mismo que había escrito .] primer artícn- Los sucesos me dieron la razón. Desde 
lo colegialista de la campaña y el joyen ora- la primera entrevista que Brum tuvo con 
dor que había oído en la Asociación Fran. Batlle, éste quedó encantado. — ¡Me bastó 
cesa. Y ello me hizo adherir mas fácilmen. verlo y hablarle para convencerme que he 
te al optimismo de Batlle. Pocos días des- acertado!, me dijo con la legítima satisfac- 
pués redondeaba mi impresión, a] decirme “ión del Investigador que ha descubierto un 
el doctop Amézaga, en un encuentro casual, Nuevo gran elemento, Y la grata satisfac- 
gue había tenido a Brum en en clase y que Ción se fué robusteciendo día 
se había formado de él, como hombre y eo- “orrección. la inteligencia y la laboriosidad 
mo discípulo. un excelente concepto. — que desplegaba Brum, cuya fanción ensan- 

5 chaba y complicaba para darse el placer de 
superarse. En poco tiempo, a fuerza de te- 
Gonmo es notorio, Brum no pudo ser mi. "*%“idad y de desvelos, dominó todos los re- 
nistro, en cuanto se le ofreció el cargo, por- “Wrtes de la administración y de la política, 
que le faltaba algunos meses para alcanzar No había forma de sorpranderlo en nn 
la edad constitucional. En ese interregno, Ye en ningún momento. 
taye mi primer encuentro con él, al iniciar Batlle, realmente admir: 
en el litoral mi campaña colegialista, Me toa repetirme: “ 
recibió como a un viejo camarada al frente dato concreto ha 
del selecto estado mayor que ya lo rodeaba, cuando hay que proyectar o redactar algo 
Desde el primer instante me sedujo su am-  trabajoso o urgente, hay que encomendáree- 
plia cordial sonrisa y sobre todo la viril dul- lo a Brum”. Su labor tan variada como co- 
zura de su mirada, que fué la característica piosa se destacó pronto, adquiriendo singu- 
fisonómica de más relieve de sus momentos lar relieve en el Ministerio ne Relaciones, 
de bonanza. Ambos verbosos, aunque él de que dejó de ser con él la habitual heladera 
ana hermética reserya personal, nos dijimos protocolar, para transformarse en un orga- 
en pocas horas cuanto era necesario para nismo militante y de resonancia mundial: 
conocernos y trabar eontacto para nuestra Recuérdese el arbitraje obligatorio sin limi- 
actuación futura. Antes de despedirnos ya taciones que firmó con los más grandes paí- 
le dije: ses; su gallarda resolución de alistarnos en- 
—Esté seguro que se va u entender admi-- tre logs primeros con los aliados de la gran 
rablemente con Batlle. Su cura y su mane- Buerra, y la orientación francamente ame- 


ra de ser y de decir son de las que le gus-  ricanista de 6u política internacional. que lo 
presentara en el porvenir como un generoso 


tan. ¡Tendremos en usted ministro para ra- 
precursor de la posible futura confraterni- 


a día, ante la 


ado, empezó pron- 
euando se quiere saber un 
y que recurrir a. Brum; 


to! 


dad continental. Por algo, pronto se le 
perfilarse para los puestos más descollante 
en lo cual Batlle no advertía otro incony' 
niente que la marcada irascibilidad con qué 
trataba a los que lo resistían y sobre todo K 
los que por su conducta le resultaban des 
agradables. Muchas veces recibí el encargó 
de modérarlo, pero concluí por no dar nin 
gún paso, convencido de que se trataba dé 


expansiones irrefrenables de gu exceso dé 
hombría. 
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B RUM, hijo del colegialismo y que murió 
por honrarlo, fué su devoto constante con: 
segrándole lo mejor de su espíritu. Se hizo 
orador nada más que para hacer la propa- 
gunda del colegiado y sus múltiples bienes, 
y concluyó por ser un obsesionado del libé 
rrimo sistema de gobierno. No realizaba un 
acto ni decía una palabra como gobernante 
o como político que no tuviesen la orienta 
ción colegialista. No perdía una oportuni- 
dad, ni en sus raros esparcimientos, para tra- 
tar de conquistar un prosélito, Y eso lo ha- 
cía con tanta vehemencia y convicción, que 
se conquistaba siempre. y durante tiempos 
records. la atención aún de los excépticos y 
hasta de los enemigos. Es que su nervio de 
propagandista era apostólico, En nadie lo 
he visto tar fuerte, tan nbnegado, con menos 
preocupación del éxito personal y ni ereo 
que vuelva a encontrar a quien se entregue 
con tanto tesón, con tanto sacrificio, con 
tanta pujanza y hasta con tanta eficacia, £ 


EL Dra 


i defensa de ninguna causa. 

Pero donde Brum puso más a prueba eu 
srvor colegialista, fué en la Comisión de 
18 Ocho que programó la Constitución de- 
rumbada y en la que tuye el honor de acom- 
añarlo. Entonces Brum era el candidato 
eguro a la próxima presidencia, Si hubiese 
ido un hombre, no ya egoista, sino simple- 
sente inclinado a disponer de suficientes fa- 
ultades para mejor realizar el bien a su 
nanera, pudo verse inclinado. en algún mo- 
nento, en no eercenar demasiado la función 
iresidencial. Sin embargo Brum luchó de- 
iodadamente para reducir aquélla a su mí-, 
“ma expresión. 

Esto lo fé como nadie, porque en la lar- 
ra y trebajosa gestión procedimos en un 
perfecto acuerdo, inspirados subrepticiamen- 
le por Batlle, aunque lo apareciéramos por 
Viera para que los blancos nos oyeran. En 
'nuestros diarios coloquios con el gran hom- 

re, nunca le yí oponer peros a las mayores 
podas que aquél imaginara para el poder 
presidencial, — podas que después defendía 
lomo abogado vehemente, Así, pugnó días 
y días, porque los jefes políticos tuvieran 
que salir de una terna del Consejo y sobre 
todo porque la Presidencia no dispusiera del 
¡Ministerio de Hacienda que los nacionalis- 
tas consideraban indispensable por razones 
de buena administración. Y en lo que por 
desgracia fracasó, y los que lo acompañá- 
bamos eon Él, a pesar de haberse puesto brio- 
“9 empeño: fué en que las policías fuesen 
gobernadas por el Consejo Nacional, lo que 
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Batlle consideraba, con visión profética, eo- 
mo el marronazo, decisivo que debía darse 
al omnímodo poder presidencial para impe- 
dir catástrofes como la que estamos sufrien- 
do, mazaso que no se dió, — ¡«nántos arre. 
pentidoslo lamentarán ahora! — por la obs- 
tinada oposición adversaria. ¡El temor de 
la probable lucha impidió ver la posibilidad 
del malón! 

Y para cerrar estas someras referencias 
sobre una de las modalidadss salientes de 
Brum, quiero recordar que mientras se la- 
braba su presidencia mor no poderse hacer el 
Colegiado Integral, al que con nosotros as- 
piraba, prometió solemnemente, y lo ví des- 
mués siempre dispuesto a enmplir su prome- 
za, que en cualquier momento en que pu- 
diera instalarse el gobierno desendo. renun. 
ciaría complacidísimo su mandato, fuese enál 
fuese el término de que dispusiese. 
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Ss U acendrado vivísimo batllismo fué otra 
de las grandes características de Brum. He 
asistido de cerca al enorme desfile de los 
partidarios de Batlle y puedo afirmar que 
entre todos, por su entusiasmo, sn eficacia 
y su sinceridad se ha destacado en primera 
fila Bram. No sólo porque por razones idio- 
sinorásicas se asimiló de primera intención 
todas las ideas batllistas, sino porque, tomo 
muy pocos, supo llegar hasta el fondo del 
gran espíritu, tarea por cierto difícil, que no 


estuvo al alcance de muchos, ya que se tra- 
taba de un arcano casi insondable! El bat- 
llismo de Brum se ponía de manifiesto en to- 
das sus acciones, con cualquier motivo, en 


j cualquier parte. No sólo lo ejercía en la pro- 


paganda apasionada y constante, sino en to- 
dos sus actos. Se diría que tuvo la preocupa- 
ción de encuadrarse dentro de las normas de 
la causa para no apartarse una línea. Dió 
pruebas inequívocas de ello en los múltiples 
puestos que ejerció: no hacía un decreto, no 
tomaba una resolución que no llevara el se- 
llo batllista. Como nadie se empapó del hu- 
manitarismo de la doctrina, probándolo a 
cada rato. Su pasión por Batlle se puso de 
relieve cuando preparaba su Presidencia en 
un Ministerio del doctor Viera, ayudando 
con todas sus fuerzas a que se mantuviera 
la armonía entre aquéllos, la que, sea recor- 
dado en honor del último, reción se empezó 
2 resquebrajar cuando llegaba el término de 
su poder; y se destacó con curacteres rele 
vantes, en el momento realmente crítico, o 
sea durante sus cuatro años le presidencia. 

Porque Brum. desde el primer día hasta 
el último de su gobierno, a pesar de la fuer- 
za indiscutible de su carácter que lo hacía 
devoto de la independencia como ninguno, 
no tuvo otra preocupación que hacer una 
presidencia batllista y gobernar en términos 
que fueran gratos a Batlle, La propia Unión 
Colorada que creó y que pudo hacer creer 
que buscaba prestigiog personales, no tuyo 
otro objeto — lo sé bien — que agrupar ele- 
mentos ajenos al Batllismo para hacer con 
ellos un aliado. De manera que estaba equi- 
vocado Batlle — si es que no lanzaba un sa- 
Indable alerta — cuando en un arranque de 
pasajero desconsuelo, declaró que Brum era 
una naye que empezaba a separarse de nues- 
tras playas, porque si era ci=rto que la na- 
ve se había puesto en movimiento, era para 
investigar, para sondear y si fuera posible 
enriquecerse, para volver, «in perderse de 
vista, con nuevos aportes para la causa co- 
mún. Por algo. concluida su presidencia, yo 
pude dedicarle un retrato que él miró eo- 
mo un valioso documento, en el que afirma- 
ba que el Batllismo de Brum había pasado 
por la prueba de fuego de ¡a Presidencia, 
saliendo, si fuera posible, más grande y más 
purificado. Constatación honrosa que si ya 
tenía un inmenso valor frente a los sinsabo- 
res más o menos grandes que le debíamos » 
otros presidentes batllistas, adquiere hoy u»b 
relieve trascendental frente a la dolorosa 
prueba que estamos sufriendo. 
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Ona de las grandes caructerísticas de 
Brum era el culto que rendía a la amistad. 
Cuando creía haber encontrado un verdade- 
ro amigo, siempre que lo ereyese adornado 
de altas cualidades, no sólo se esforzaba por 
conservarlo, sino que hacía lo posible por ha- 
cerlo avanzar. Su legítimo marcado afán por 
destacarse donde quiera que entrase en jue- 
go, no impedía que fuese el más carente de 
pequeñas emulaciones. Uno de sus afanes 
era poder constatar virtudes y talentos ami- 
gos y poder dar la derecha en cualquier ma- 
teria siempre que la sintiese bien conquis- 
tada, Con frecuencia hablaba del malogra- 
do Héctor Miranda y recomendaba sus li- 
bros, presentándolo como el joven tipo de 
su tiempo a quien se había sentido inclina- 
do a seguir. Naturalmente sufría frecuen- 
teg desengaños. pero ello no le impedía rein- 
cidir con romántico optimismo, 

Para dar la medida de lo que era Brum 
como amigo voy a referir mi caso a título de 
ejemplo por serme el mejor conocido y se- 
guro de que le habría dado un placer. 

Desde que me conoció, lo poco bueno que 
decía o escribía, lo archivaba y comentaba. 
Mis escasos folletos que no se ven en nin- 


guna parte, ni en mi casa, los buscaba y cui- | 


daba celosamente para repartirlos entre las 
notoriedadeg extranjeras: de ahí que por su 
eulpa apareciese alruna vez citado por don- 


de menos lo esperaba, Tenía la obsesión de | 


voleccionar mis dispersos modestos trabajos 
y muchas veces intentó recargar su enorme 
tarea con la búsqueda y clasificación de 
aquéllos, En su empeño de prestigiarme an- 
te mí mismo y hacerme tomar en serio como 
fuerza política, recurrió más de una vez au 
la hipérbole de que el Colegiado total fra- 
casó en la elección del 18 por el accidente 
de automóvil aue me imvidió llevar mi pro- 
paganda a toda la República, como lo hice 
en el Norte y en el Litoral que resultaron 
francamente colegialistas. Fué por su emne- 
ño, con desgano de Batlle y desconcierto mío 
—<me creíamos buenamente que sólo servía 
para la modesta función de defensor de idear 
—<que resulté Presidente de la Cámara y más 
tarde — con el conenreo de Viera, lo recuer- 
do agradecido — miembro del Consejo de 
Estado. Y si no me ayudó a ser Ministro, 
fué porque reconocía, conmigo. que por ex- 
ceso de despreocupación y escasez de disci- 
nlina haría zozobrar la más leve de las ear- 


teras. 
. . * 


A UNQUE no haya ejercido el valor, he vi- 
vido entre valientes y me siento por eonsi- 
emiente habilitado vara aonilatar aquella 


AN 
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enalidad sunerior. Puedo afirmar, en eon 
secuencia, que Brum fué nno de los hombres 
más valientes que han vivido. Lo piensan con 
migo grandes profesionales del valor: la 
pensaba el mismo Batlle, Era, en efecto, de 
una impetuosidad insobrepujable en todas las 
manifestaciones del valor, lo mismo en «l 
personal que en el eolectivo, lo mismo para 
encarar-Jas responsabilidades públicas que 
las privadas. El peligro, fuera el que fuere, 
lo atraía como las tormentas a ciertas aves 
y corría hacia él con la cara Huminada con 
que se va al placer! Reeordaba que se le 
había vaticinado una muerte pronta y trá- 
gica y le sobraba con que ella le llegara dig- 
namente y al servicio de una gran causa. 
Suaye y violento a la vez. propenso a pasar 
do lo uno a lo otro, sin transición, se le ha- 
bría dicho una mezcla de sensitiva y de eri- 
zo difícil para el trato prolongado y fre- 
cuente, y a ser soldado, inclinando su indis 
cutible humanitarismo ante la dureza del 
oficio, su divisa habría sido: ¡Siempre pron- 
to para matar, siempre pronto para morir! 
Me apresuro a reconocer que el valor de 
Brum fué familiar y hereditario, Lo prime- 
ro se nota en las fotografías que prelogaron 
la tragedia, en las que se ve a la tribu junto 


tual sino que lo era cas tanto en sus mani- 
festaciones físicas. Puesto a viajar era in- 
cansable; cabalgando, no salía de la carrera; 
euando escalaba cerros, era un alpinista; En 
enanto hacía, por un dominio de voluntad, 
obligaba a su cuerpo — arco siempre en el 
máximo de tensión — a dar mucho más de 
lo que naturalmente podía. Así se había he 
cho invencible para el sueño y el cansancio 
v se había endurecido contra la intemperie 
y hasta la enfermedad. Sus mismos adema- 
nes oratorios y “hasta su voz eran superiores 
a sus fuerzas y sin embargo, sin un desfalle- 
emmiento, peroraba agitadamente durante ho- 
ras, 

Y tanto como valiente y esforzado, tenía 
el culto del honor, El honor era para Brum 
rl supremo fin de la vida: por él sacrificaba 
la familia, el Partido, hasta el gobierno, tal 
vez por entender que la mejor manera de 
servirlos era sostener incólume su honor! Se 
vodía pensar que la vida sólo le parecía un 
medio para nerecer el honor de la especie! 
De ahí que mirase con tanto desdén las gran- 
des claudicaciones, y que, a ser vengativo, 
prefiriese yer a sus enemigos deshonrados an- 
tes que muertos, Sentía ésto tan vivamente, 
que a los que entreveía agazapadogs contro 
las instituciones, los suponía enficientemen 
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N LA SALA DE REDACCION, 
SEÑOR BATLLE Y ORDOÑEZ. 


a algunos amigos abnegudos, esperando la 
posible masacre con desdeñosa despreocupa- 
ción; lo segundo se eonstata recordando que 
wi buen amigo don José de Brum se hizo 
operar una apendicitis sin admitir ningún 
anestésico, alegando que el hombre debe sa- 
ber siempre lo que se le hace, irguiéndose por 
encima del dolor. 

Tanto como valiente, Brum era un cons- 
tante cultivador del esfuerzo humano, en to- 
das las manifestaciones de la actividad. No 
sólo era infatigable para el trabajo intelec- 


te castigados con sus nombre enlodados en la 


Historia... 
.o. * 


B RUM. gran lector, conservaba vivo el re- 
cuerdo de los grandes hombres que se habían 
sacrificado por la Humanidad. Hablaba de 
ellos como de los seres privilegiados cuya 
suerte era la única que valía la pena envi- 
diar, Este elevadísimo concepto, fué sin du- 
da el propulsor que le llevara a entregarse 
con tanto entusiasmo a las empresas nobles 
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que abrazaba. No es extraño pues, que siem- 
pre hubiese estado dispuesto a darlo todo 
por cuanto eonsiderase encaminado al bien 
colectivo. Y, consecuencia natural de esa 
ctitud, es que se haya interpuesto como un 
obstáculo insalvable a las malsanas tenden- 
cias violatorias de la Constitución. Sobre 
ello no admitió nunca transacción alguna, 
fuesen cual fuesen Jos peligros que hubiese 
qu” arrostrar! Pero para que se vea que aus 
vehemencias legalistas no le hacían olvidar 
sus responsabilidades de hombre público, 
quiero recordar, que en una reunión que po- 
cos días antes del asalto a las instituciones 
se celebrara en las antesalas del Palacio Le- 
gislativo, Brnm propuso con mi acuerdo, que 
el batllismo polía transar yendo a una refor- 
ma con las bases propuestas por el Dr. Te- 
rra, ligeramente modificadas, siempre que se 
procediese dentro de las normas constitucio- 
nales pre-establecidas. Su actitud, para mn- 
chos inesperada, pareció que podía poner 
término a la crisis, pero desgraciadamente 
no fué ni siquiera atendida por log que ya 
habían tomado impulso para hacerle dar al 
país el salto mortal en el vacío. ¡Para ellos 
lag responsabilidades, con las consecuencias 
que fatalmente, por razones de justicia, tar 
de o temprano han de sobrevenir! 
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Es de imagjnaree la conmoción que me 
produjo la muerte de Bram. Pero, para mí, 
no fué una sorpresa, Me pareció, dados los 
hechos producidos, la solución única del pro 
blema de su vida, El, a quien había visto ju- 
garse tantas veces por leves cuestiones de ho- 
nor, tenía que entregarse por entero ante la 
magna cuestión que planteaba el arrasamien- 
to de las instituciones de las eunles podía 
considerarse a la vez, a justo título, fruto y 
co-autor, 

Yo no hablaba casi del posible golpe de 
Estado. No ereía en él. No tanto por falta 
de deseos y de intenciones, sino por falta de 
fuerzas en los que pudieran intentarlo. Re- 
ción tuve la evidencia, cuando le llegaron a 
la Asamblea palabras tranquilizadoras, desde 
el campo atrincherado del Cuerpo de Bombe- 
ros. Pero una tarde un compañero de Cá- 
nara, en plena sesión, me habló de la inmi- 
nencia del atentado y que había AMIYZOS, en- 
tre los que se contaba Brum, que se dispo- 
nían a resistirlo. No necesité más para estar 
seguro de que si el asalto venía Brum se le 
iba a enfrentar aunque fuera solo, hasta que- 
mar su último cartucho! 

La noche histórica, mientras nuestra agru- 
pación deliberaba al- margen de la Asamblea 
para unificar actitudes, yo habría advertido 
segnramente la trágiéa resolución de Brum, 
2 no embargarme demasiado los aconteci- 
mientos. Estuba sentado frente a mí, más 
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E EL ESTUDIO RADIOFONICO DE 'EL 
DIA", PROPAGANDO EN VIBPERAS ELEC 
TORALES 


hen echado negligentemente en el extremo 
silencioso, malhumorado, cu 
briéndose a ratos al rostro con las munos 
Las pocas palabras que dijo fueron despec- 
tivas o cortantes: las primeras cuando se re- 
fería a los que noz amenazaban; las segun- 1 
das cuando expresaba en un laconismo máxi- 
mo, la imperiosa necesidad de rechazar sobre 
tablas, lo que era tan abusiy, como denigran- 
te. Votado por unanimidad nuestro deber, 
haciendo humorismo, recordé que nuestra ac- 
titud importaba el inmediato desalojo del Pa 
lacio, contentándome por mi parte que resul 
tase poco molesto. A lo que me contestó 
Brum algo alterado: “No olvide, Arena, que 
“las libertades públicas siempre se hán asen 
“tado sobre sangre de dirigentes!”. Un mo- 


de un otá, 


mento después, Brum que ya estaba en el ns- 
censor, volvió para hacerme llamar y decir- 
me empeñosamente, mientras me daba su úl 


timo extremoso apretón de manos: “¡No aflo- 
je, Arena, por favor!”, Se diría, que ya har 
to y resuelto, temía que por alguna imprn- 
dencia fuese a deshacerle su programa! 
Concluída la memorable sesión y sabiendo 


todos a que atenernos, por el regocijo que ' 
reflejaban los rostros adversarios, nos disper- 
samo con rumbos distintos, algunos con plan l 
prevoncebido, Yo no podía tener otro que ir | 
me a descansar a la espera de acontecimien 
tos, Pocas horas después, me despertó el te 


léfono para decirme que ya era un hecho el 
golpe de estado y que Brum, al írsele a pren 
der en su casa, se había resistido y tiros. 
Desde ese momento dí por muerto a Brum. 
No sabía vómo ni donde, pero tuve la evi- ¡ 


dencia de que sería el mártir de la fatídica | 

jornada ! y 
Si optó por el suicidio — esto; seguro— 

fué por defender las vidas de los dispues- Al 

tos a sacrificarse a su lado y hasta de los Ñ 


mismos que se le enfrentaban pasivamente 
y que tenía que mirar como instrumentos 
irresponsables. Fué sin duda también, por- 
que las macizas fuerzas que lo rodeaban, no 
lo acicatearon lo suficiente para enardecer 
su belicosidad irrefrenable. ¡No se hable, 
pues, ni de despechos ni de desencantos. que 
no hay que buscar cosas chicas en la obra 
muestra! Por lo demás, su magnífica exalta 
ción no podía detenersa en formas. Lo que 
le interesaba, era sublimar la suprema pro- 
testa que merecían nuestras grandes institu- 
elones torpemente abatidas y que la dicta- 
dura naciera manchada para siempre en san- 
gre, para lo cual se apresuró a derramar ge- 
nerosamente la suya! ¡Quiso, en fin, sinte- 
tizar lo que pudo haber hecho una multitud 
sautamente enardecida, labrando una trage- 
dia menos cruenta pero sin duda más inten- 
sa € infinitamente más trascendente! ¡ Y rea- 
lizó su propósito con insuperable grandeza! 
Un admirador que asistió a la inolvidable 


EL DEA 


0 umro FERNANDEZ RIOS, TESTIGO EN 
EL DUELO CON RIVEROS, CON OTROS 
BENÑORES 


Dumo CON EL DOCTOR VERACIERTC 
A LA IZQUIERDA DEL GRABADO, El 
DOCTOR CASTILLO, PADRINO DEL DOC 
TOR BRUM, Y A LA DERECHA DEL GRA 
BADO, EL POETA ANGEL FALCO, EL OTiiu 
TESTIGO RN EL DUELO 


escenf, lo presenta avanzando hacia la muer- 
te con una gallardía única y con la serena 
gracia de un héroe griego! ¡Una caída ala 
'encional, el último fulgor del meteoro 
que fué su milagrosa trayectoria política! 
La Providencia — en la que él no ercía 
—le dió a Brum la muerte que deseaba y que 
merecía: joven: de pie, en plena salud, lle- 
no de realidades y de esperanzas, llamado 
vor el ideal, aleanzando la inmortalidad de 
an salto y al lado de BatMe! ¡Una muerte 
más bella y fecunda que su fecunda y bella 
vida! ¡Se perdió, sin duda, un gran valor 
real, pero surgió en el acto otro gran valor 
»wpiritual, imponderable pero imperecedero! 
La sangre de Brum levantó frente a la dic 
tadura, una valla insalvable que ningún co- 
razón bien pnesto podrá profanar y proyec- 
tó hacia el porvenir, a raudales, haces de 
inextinzaible idealidad que sólo irradian los 
urandes hechos que participan menos de la 
realidad que de lo desesnoc ¡Sin duda, 
el inmenso gesto no ha conmovido cuanto de 
hió conmoyer. porque se aprecia mal ¡o que 
s penas Se concibe y nadie realiza, pero €s 
evidente que labrará de una manera profnn- 
da las generaciones futuras, contribuyendo 
a perfeccionar el espíritu de la raza como 
lo signen haciendo los raros hechos paregi- 
dos, ya perdidos algunos en la lejanía de los 
tiempos! 
¡Es que la Humanidad, como la nnveza- 
ba, necesita far: que ase rica te en e 


“MONTEVIDEO”, QUE LO 
'ORTE AMERICA, DESPIDIEN. 
DOSK DEI, PUEBLO 


BOLARACION DE PANAMERICANI8MO, 
EN EL DISCURSO DEL 1.0 DE MARZO DE 
1919. 


52] E. MONTEVIDEO, LLEVANDO A 3U 


DO AL DOCTOR BRUM, Y COMITIVA, 


30x 
HA 
LIENDO DEL PUERTO. 


Ex RIO DE JANEIRO, DIRIGTENDOSE A 
VISITAR AL PRESIDENTE Dx LA REPO. 
BLICA DEL BRASIL 


ES LO QUE UN SEN: 
TIRÁ AL COMPRO 
BAR DE LA MANEDA 
INTACHABLE QUE LE 
SERVIREMOS 


ENVIE SU ROPA A UNA 
CASA DE CONPIANZA 


TINTORERIA 


E 


BUENOS AIRES 579 

GRAL.FLORES 2380 
— 02144 
— 24056 


E WABBINGTON, INAUGURANDO EL 
VICIO TELEFONICO CON SAN FRAN- 
1150. RODEAN AL DOCTOR BRUM PER- 
“HALIDADES POLITICAS Y ADMINIS- 
RATIVAS NORTEAMHRICANAS Y 
URUGUAYAS 


ABEZA DE LA COLUMNA EN LA MANI- 
ESTACION POPULAR EL DIA DE SU LLE- 
GADA DE NORTE AMERICA. 


Dic CON EL RECTOR DE LA UNIVER- 
SIDAD DE WASHINGTON, DR. LOWELL 


hr PUEBLO DL URUGUAY ESPERO EN El 
PUERTO AL DO KR BRUM, DE VUELTA 
DE SU VIAJE A NORTEAMERIOA. 


— 
Lora tE 
se ', 


y 


> - 
> Ye ye > 
a 
, 


4 e / 
k ml € 
. » “es 
1 ,) 


el 
W il | 


1 


ni 
e 


18 
% 
' 


Ñ 
e PLA ti li cl 
* sl DS 

=> TE AP 


Ñ me 
o 


E 
es 
en 
> 
en 
“” 
2 
ES 
- e 
A 
2. 
A 
paa” 
qn 
yr”” 
aid 
de. 
IEA 
y» 
y 

eN 
¿il 


EL OKA 


A A RU ESPOSA 


Baltasar Brum 


Los Derechos 
- de la Mujer 
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Br. ' [DEFENSOR DE LOS DERECHOS 
LA MUJER, Y EL NIRO, 
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Amuoózaro DEL SEÑOR BATLLE Y OR 
ey a : E 


, QUE SIRVE DE LEMA AL 
PROYECTO 


—— 


E L IX G A IBONE . 


atender a todo Montevideo que desfila, 
disputándose los modelos 


más elegantes! 9( 
Modelos en terciopelo 


de finísima seda a. AA $ 


l!Véalos y compárelos!! 


A empleadas y vendedoras de comercio, 


CARTERAS Y GUANTES a precio de 
to. 
descuento especial, 
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